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A  y  señor  Alcalde 
constitucloDal. 
porque  nos  ha  puesto 
el  sistema  decimal! 


HABLADO 

Vend.  1.*  (Voceando.)  ÜD  lltro  de  tomates,  ochenta  céntimos. 
Vekd.  2/  (id.)  Un  quilómetro  de  lechugas,  diez  céntimos. 
Vepíd.  3.^  Una  vara  de  rábanos,  parroquianas. 
Ve-^d.      Una  legua  de  guindillas...  Municipales. 

ESCENA  H. 

DICHOS  y  PACA  con  ce&ta  y  monedas  per  la  izquierda. 

Paca.      Me  quiúste  dar  un  litro  de  pimientos?  (Á  la  vendedo» 

rai.^) 

Vepíd.  i   ¿Cómo  un  litro? 

Paca,     De  pimientos.  Pus  qué,  no  se  venden  por  litros? 
Vend.  i.*  Esos  son  los  líquidos,  mujer. 
Paca.      I^us  estos,  qué  son? 

Vekd.  l.^No  me  los  toque  usted!...  Sólidos;  ¿no  lo  está  usted 
viendo? 

Paca.     Entónces  déme  usted  seis  metros  de  pimientos 

Vend.  Se  quie  usted  callar  ó  guasear?...  Se  conoce  que  está 
usté  poco  fuerte  en  el  sistema. 

Paca.  Me  parece.  Pus  oiga  usté;  no  será  porque  no  me  lo  en- 
señe toas  las  noches  mi  señorito;  pero  no  me  puede 
meter  en  la  cabeza  el  dichoso  sistema. 

Vend.  i.*  Será  porque  tencrá  su  señorito  poco  talento;  porque 
es  muy  fácil. 

Paca.  Vaya,  pus  venga  media  "docena,  y  déjese  usté  de  sis- 
tema, s  animaleí5. 

Vend.  1.^  Allá  va.  (Dándole  ios  pimientos.)  - 

Paca.     Cuánto  es? 

Vend.  í?.*  Diez  y  ocho  céntimos. 

Paca.     A  ver  si  es  esto.  \La  va  dando  dinero.)  Uu  perro  grande  y 


nn  perro  chico j  qiiiace;  otro  chucho  mas  pequeño,  diez 
y  siete,  y  este  perrin  chiquitin,  diez  y  ocho. 
Vend.  1."  Está  bien. 

Paca.     Podía  usted  haberme  pedido  una  perrera  y  en  paz. 

(Váse.) 

Vesd.  i /Otro  dia  se  la  pediré.  Voceando  pimient/os  y  guindillas 
del  municipio. 

ESCENA  ÍIL 

DICHOS  y  ARTUñO  por  la  derecha. 

Arturo.  Si  no  me  caso  con  Estrella  muy  fatal  será  la  mia,  cui- 
dado que  ya  tiene  rabo!...  Cinco  años  de  relaciones  y  su 
padre  sigue  siendo  tan  adoquín  que  no  me  la  quiere  dar... 
;no  me  costó  tanto  la  estrella  de  alférez!  Verdad  es.  que 
en  seguida  me  la  quitaron,  pero  ya  me  la  darán!  Si  yo 
no  hubiera  bebido- tanto  aguardiente...  hoy  seria  ca- 
pitán. Á  ver;  (Dirigiéndose  al  puesto  del  aguardiente.)  eche 

usted  un  metro  cúbico  de  aguardiente. 
Aguasd.  Aquí  ge  despacha  por  decilitros,  que  án tes  era  media 
copa;  y  ahora  se  echan  dos  medidas,  que  resulta  ménos, 
y  se  cobra  más. 

Ariüho.  Yo  no  pregunto  lo  que  cuesta:  á  mí  me  echa  usted  en 
esta  copa  el  agua  y  en  este  vaso  grande  el  aguardiente^ 

(Señalando  una  copa  pequeña  y  luego  un  vaso  grande.)  Los 

señoritos  lo  tomamos  así,  de  una  vez.  No  lo  tiene  usted 
del  mono? 

Aguard.  No  señor,  pero  tomando  todo  esto  resulta  mona, 

Arturo.  Pues  no  es  usted  poco  tunante!... 

Agüar!>.  Pues  usted  no  está  mal  peine.  Debe  usté  haberse  caido 

de  un  nido. 
Arturo.  Si,  de  gorriones.  Cuánto  es! 
Agüard.  Ochenta  céntimos. 

Arturo.  Eche  usted  dinero!...  (Echándolos  sobre  la  mesa.)  Cuente 
usted!..  Dos  perros  de  presa,  dos  perros  de  aguas: 
otros  dos  mestizos  y  dos  rabiosos.. «  ochenta  perros. 


Agüard.  á  este  le  falta  un  pedazo. 

Arturo.  Le  habrán  mordido  los  otros.  De  verano.  (Medio  mútis.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS  y  nn  MORO  con  babacUas,  foro  derecha. 

Moro.     Babuchas  de  tafilete. 

Arturo.  Y  te  atreves  tú  á  vender  aquí  con  lo  que  pasa  en 
Orán? 

Moro.     Y  qué?...  Yo  vendo  babuchas. 
Arturo  Y  á  cómo  das  el  metro? 
Moro.     Las  vendo  por  litros,  (con  tono  borlón.) 
Arturo.  Valiente  cara  de  granuja  tienes;  siempre  serás  tú  pa- 
riente de  Bou-Aniema. 
Moro.     No  le  conozco;  yo  sólo  vendo  babuchas. 
Arturo.  Vendedoras!...  Eh!...  aquí  todas. 
Vends.   Qué  hay? 
Arturo.  Mirad. 
Todas.    Un  moro!... 
Unas.     Un  árabe!... 
Otras.    Que  lo  maten. 
Otras.    Que  baile!... 

Arturo,  Silencio  en  las  filas.  Yo  soy  rico;  muy  rico...  (No  ten- 
go un  real.)  Hoy  debo  casarme,  y  para  conmemorar  mi 
muerte,  quiero  decir,  mi  boda,  os  toy  á  regalar  un 
par  de  babuchas  á  cada  una  para  que  corráis  más  lige- 
ras delante  de  los  municipales. 

Vends.   Es  de  veras,  señorito? 

Arturo.  De  veras.  (Ap.  á  la  primera.)  (Vamos  á  jugarle  una  tos- 
tada.) 

Unas.     Viva  la  novia. 
Otras,    Viva  el  novio. 
Vend.  1.^  Quién  fuera  ella? 
Arturo.  Cuál? 

Vend.  1.*  La  novia.  (Con  eoflama.) 

Moro.      Bah,  bah,  bah.  (Disgastado  Ta  á  mareherse.) 
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Arturo.  Espérale,  Bou-Amema!...  Á  cómo  son? 

Moro.     A  dos  pesetas;  pero  las  va  usted  á  comprar? 

Arturo.  Ea,  reparte  pares. 

Vend.  l.^Á  mí  verdes. 

Moro.     Pero  las  va  usted  á  pagar? 

Arturo.  Reparte  pares  y  calla. 

Una.      a  mí  azules. 

Otra.     Á  mí  colorás. 

Arturo.  Están  todas? 

Todas.  Todas. 

Arturo.  Pues  á  ver  cuántos  decilitros  te  debo,  (ai  echarse  mano 

al  chaleco  da  el  sombrero  á  la  vendf^dora  i.^  haciéndole  una 
s«Qa  para  que  se  le  meta  hasta  el  pescuezo.)  • 

Moro.     Seis  pares  á  ocho  reales...  cuarenta  y  ocho  reales. 

Arturo.  Te  daré  cincuenta  para  que  vayas  más  conforme. 

Todas.  Los  municipales...  Babuchas!  (ai  hacer  el  movimiento  pa- 
ra pagarle»  la  Vendedora  i.^  le  encasqueta  el  sombrero  y  echan 
todas  á  correr:  ei  Moro  hace  muchas  contorsiones  para  quitárse- 
lo, y  conseguido  echa  á  correr  detrás  de  las  vendedoras.) 

Moro.     Ladrones!  Ladrones!  (váse  voceando.) 


ESCENA  V. 

DOS  MUNICIPALES,  uno  por  la  derecha  y  otro  por  la  izquierda:  á 
poco  el  MORO  derecha  corriendo. 

MÚSICA. 

Municipales.       Es  el  cargo  de  alguacil 
un  cargo  muy  especial, 
pues  tenemos  que  saber 
el  sistema  decimal. 
Seguir  la  pista  al  ladrón 
sin  dejarle  descansar, 
y  al  ver  alguna  cuestión 
nuestra  presencia  evitar. 
Es  el  cargo  de  alguacil 


—  12  --^ 


t  un  cargo  mny  especial, 

pues  tenemos  que  saber 
el  sistema  decimal. 

(ai  termina?  el  dúo  cada  uno  va  hácia  un  lado:  sale  el  Moro  y 
los  detiene:  el  Moro  saca  el  sombrero  de  copa  puesto.) 

TERCETO. 


Moro. 

Caballero,  me  han  robado 

todo  mi  comercio  entero. 

Alguaciles. 

Dónde  estaba  usted  metido? 

Moro. 

Debajo  de  este  sombrero. 

Me  han  quitado  mi  caudal. 

Alguaciles. 

Algún  timo  que  le  han  dado. 

Moro. 

No  señor,  que  me  han  robado 

por  sistema  decimal. 

(Haciendo  ademan  de  robar  con  ambas  manos 

De  babuchas  un  montón 

me  han  robado  sin  piedad. 

Alguaciles. 

Dé  parte  á  la  autoridad 

6  venga  á  la  prevención. 

Moro. 

Si  el  robado  he  sido  yo 

por  qué  se  me  ha  de  prender? 

Alguaciles. 

Para  poder  proceder 

á  capturar  al  ladrón. 

Moro. 

Ni  quiero  la  prevención 

ni  ya  más  quiero  saber 

si  aquí  se  prende  á  mi  ver 

al  robado  y  no  al  ladrón. 

(.Mútis  izquierda.) 

Alguacil. 

Es  el  cargo  de  alguacil, 

etc.,  etc. 

HABLADO. 

Arturo.  Pues  señor,  he  tenido  que  comprarme  otro  sombrero 
por  la  ocurrencia  que  he  tenido  ántes  de  que  se  lo  en- 
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casquetaran  hasta  los  hombros  á  ese  pobre  babuche- 
ro.,.  Qué  demonio!...  Luégo  lo  buscaré  y  le  pagaré  las 
babuchas  que  le  hayau  tomado  las  vendedoras.  Calle... 
Qué  veo!...  Aquí  viene  don  Felipe,  mi  suegro  en  cier- 
nes!... Y  viene  acompañado  de  mi  rival,  de  ese  títere 
de  Garlitos!...  Me  ocultaré  hasta  que  llegue  ocasión 
más  oportuna,  (váse.) 


ESCENA  VIL 

D.  FELIPE  y  GARLITOS  porcia  itqulerda. 

Felipe.  Te  digo  que  no,  Cárlos,  yo  no  estoy  conforme  con  el 
sistema  nuevo,  y  si  te  has  de  casar  con  Estrella,  no 
habrás  de  contrariarme  en  nada. 

Carl.  Pero  papá  suegro  futuro»  yo  no  quiero  contrariarle, 
sólo  hacerle  comprender  que  los  adelantos  y  la  ilus- 
tración deben  acatarse  y  alegrarnos  mucho,  y  no  vivir 
en  la  ignorancia  en  que  ustedes  viven  los  antiguos. 

Felípe.  En  mis  tiempos  todo  estaba  mejor,  el  comercio,  la  in- 
dustria, la  banca,  hasta  las  bellas  artes;  todo. 

Carl.  Y¿qué  me  dice  usted  de  la  educación  de  la  mujer;  de 
su  desarrollo  mental?...  Ya  en  las  grandes  capitales 
i  :  tiene  usted  mujeres  telegrafistas...  médicas...  aboga- 
das... 

Felipe.  Eso  es  otra  barbaridad;  la  mujer  que  se  casa  y  sabe 
barrer  y  remendar  calcetines,  es  una  alhaja  para  su 
marido;  no  debe  pedir  más. 

Carl.  Pueg  en  Suiza,  Alemania  y  los  Estados-Unidos  las  mu- 
jeres desempeñan  cargos  muy  importantes. 

Felipe.   Bonito  fregado  armarán  ellas. 

Gaul,  y  poquito  que  me  alegraré  yo  el  dia  que  suceda  esto  en 
España,  Figúrese  usted  que  yo  pesco  un  catarro,  una 
pulmonía  ú  otra  cosa...  y  viene  el  médico,  que  será  ni 
más  ni  ménos  que  una  rubia- espiritual,  con  unos  ojos 
de  cielo,  unos  dientes  como  perlas  y  una  boquita... 

Felipe.   Y  en  vez  de  dartcí  cebada  perlada  te  receta  cicuta  ó 
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sanguijuelas,  y  á  las  dos  horas  estás  en  la  sacramental 
de  San  Ginés. 

Garl.  y  allí,  en  la  oscuridad  del  cuarto,  sólito  con  ella,  que 
estará  á  la  cabecera,  con  sus  manitás  de  ni  :  ve  más  fi- 
nas que  el  terciopelo,  me  toma  el  pulso  y  me  pide  que 
saque  la  lengua,  y...  vamos,  le  aseguro  á  usted  que  ni 
Garrido  ni  Tanner:  ya  no  se  muere  ningún  enfermo. 

Felipe.  Eres  un  botarate,  Garlitos,  y  si  te  oyera  Estrella... 

Garl.  Y  las  mujeres  votarán!...  y  las  pollitas  serán  concejales 
y  alcaldes. 

Felipe.  Eso  no  podrá  ser  nunca. 

Garl.  Vaya  si  será!...  Y  qué  más  satisfacción  para  nosotros 
que  nos  manden  las  chicas  guapas?...  Ya  vería  usted 
qué  alcalde  primero  tendríamos  tan  guapo  y  gentil, 
con  una  mirada  ardiente  y  unos  ojos  negros  y  pene- 
trantes, que  uno  no  tendría  más  que  decir  uQue  me 
traigan  al  alcalde.»  Bien  pudiera  suceder  que  alguna 
vez  no  se  verificase  sesión  ó  alguna  ceremonia  pública 
ó  religiosa  porque  el_alcalde...  estuviera  de  parto... 

Felipe,  No  digas  disparates. 

Garl.  Sí,  disparates;  lo  que  le  digo  á  usted:  la  ilustración  en 
los  pueblos  es  una  gran  cosa.  Á  que  no  sabe  usted  por 
qué  han  sucedido  los  desmanes^  en  Argelia  con  nues- 
tros compatriotas? 

Felipe.  Hombre,  no  acierto  por  qué. 

Garl.  Por  venganza;  porque  le  hemos  quitado  de  la  circula- 
ción los  ochavos  morunos! 

Felipe.  Eres  un  majadero...  Pero  nos  hemos  apartado  de  la 
cuestión;  lo  cierto  es  que  no  entiendo  de  dicho  jw^ste- 
ma!...  Gracias  á  que  hoy  vendrá  el  novio  de  una  amiga 
de  Estrella,  que  es  muy  listo,  me  enterará  y  nos  en- 
tenderemos. 

Garl.  Siempre  se  enamorará  de  mi  Estrella  y  dejará  su  no- 
via!... 

Felipe.  Qué  tonto  eres!..*  Vaya,  vaya,  adiós,  Garlitos,  fváae  á 

la  tienda.) 

Garl.     Adiós,  papá  futuro.  Voy  á  ver  á  mi  Estrella  desde 
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íl()UÍ.  (Hablando  con  ana  maceta  del  balcón  ó  ventana  dcnde 
h«y  una  dalia  grande.)  Allí  GStá...  Qué  mona  esl...  Tiene 

puesta  una  dalia  en  la  cabeza!...  Parece  una  reina  go- 
da!... Estás  encantadora:  me  quieres?  me  quieres,  Es- 
trellita...  lucero  mío?...  No  me  contesta!...  Estás  enfa- 
dada?... He  tardado,  verdad?...  Soy  un  ingrato,  perdó- 
name. (Dicho  todo  muy  rápido.)  No  COnteSta<!  (Se  acere»;  se 
cala  más  los  quevedos  6  los  limpia  con  el  pañuelo.)  Calla!.., 

pues  no  estoy  hablando  á  un  tiesto?  Qué  tonto  soy! 
Volveré.  ( Váse ) 


ESCENA  VIH. 

ARTURO  por  la  izquierda  cantando  y  bailandoo 

MUSICA. 

Arturo.  Ayer  fui  á  la  vicaría 

y  pregunté  muy  formal, 
si  casarme  yo  podía 
por  sistema  decimal. 
Pero  aquel  vicario 
serio  respondió, 
por  ese  sistema 
no  le  caso  yo. 

Como  mi  novia  es  muy  chica 
que  á  un  metro  no  llegará, 
los  derechos  ser  debían 
por  lo  ménos  la  mitad. 
De  suerte  que  espero 
dado  el  caso  tal, 
casarme  á  laí  antigua, 
que  es  lo  natural. 
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HABLADO. 

Estoy  loco  de  alegría;  si  pudiera  ver  á  mi  Estrella  des- 
de aquí?...  Oh  qué  feliz  me  ha  hecho  esta  carta;  ella 

será  mi  salvación.  (Besa  la  carta  y  canta  la  música  de  La 

f  Gran  Duquesa.) 

Oh  carta  adorada 
me  hiciste  feliz, 
y  te  besaré... 

Á  ver  tú!  aguardentero,  échame  dos  cilindros  del  de 

Chinchón. 
Aguabd.  Parece  que  está  usted  alegre... 
Arturo.  No  he  de  estarlo,  si  al  fm  llegaré  á  mi  Estrella. 
Agüard.  Cuál,  la  del  rabo? 

Artübo.  No,  mi  Estrella  no  tiene  rabo,  (Bebe.)  Leamos  su  carta. 

(Leyendo.)  ((Preséntate  á  papá  y  dile  vas  á  enseñarle  el 
sistema  decimal  de  parte  mi  amiga  Aurora,  diciéndole 
»que  eres  novio  de  ella.»— Una  Estrella  y  una  Aurora, 
pues  aguardiente.  (Bebe.)  uNo  dejes  de  presentarte  hoy 
» mismo,  pues  ya  se  lo  he  advertido  yo  á  mi  padre,  y 
»de  este  modo  tendremos  libertad  de  vernos  y  hablar- 
nos. Tuya  siempre,  Estrella.»  ¡Esta  chica  tiene  unas 
idees  soberbias!  ¡Está  hecha  de  la  madera  de  los  hé- 
roes! Gracias  al 'sistema  decimal,  ha  inventado  que  yo 
casi  viva  en  su  casa.  De  suerte  que  yo  debo  presentar- 
me como  novio  de  Aurora,  siéndolo  de  Estrella,  y  en- 
f^eñar  á  su  padre...  Me  va  gustando  la  burla,  (ai  A^nar- 
dentero.)  Toma  tú  lo  que  te  debo.  (Le  paga.)  Pues  señor, 
adelante.  Presentémonos  á  don  Felipe  y  enseñémosle 

el  sistema  decimal.  (Váse  á  la  tienda.) 

ESCENA  IX. 

Saie„  PACA,  GARLITOS,  VENDEDORAS  y  VECINOS  por  ambo« 

lados. 

Vends.    Abajo  los  machos!...  (Dandogritos.)  Vivan  las  hembras!... 
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Mueran  los  quilos!...  Vivan  las  libras!... 

CaKL.       Cisco,  cisco  decimal.  (Muy  aleare  ) 

Paca.     Ya  está  armada  en  la  plazuela!... 
Vends,    Abajo  los  machos!... 
Paca.     Abajo!...  Vivan  las  hembras!.. « 
Todas.  Vivan!... 

Paca.  Aquí,  á  defendernos  como  heroinas;  sirvan  de  barrica- 
das las  cestas  y  de  proyectiles  rábanos  y  lechugas,  y 
al  primer  guindilla  que  asome  lo  haremos  ensalada. 

Carl.     Cisco,  cisco  decimal. 

Pac\.  (ai  Aguardentero.)  Y  cchc  ustcd  aguardiente  como  pa 
fregar. 

Carl.     Yo  pago  una  ronda. 
Vends.    Olé  por  el  sietemesino!... 
Una.      y  ahora  que  cante  Paca. 
Todos.    Sj,  sí... 
Paca.     Bueno,  allá  va! 


MUSICA. 

Paca.  Cuando  baila  una  chula 

de  las  Vistillas, 
lucir  un  poco  4ebe 
sus  pantorrillas. 
Y  con  salero, 
-    decir  aviva  mi  chulo» 
que  es  mu  torero. 

Al  comprar  hoy  verduras 

me  devolvieron 
cinco  porrinos  chicos 

que  me  mordieron. 

Va  á  ser  un  mal 
que  haya  en  este  sistema 

tanto  animal. 


1 


HABLADO. 


Carl.     Brindo  por  las  hembras  salás...  (Brindando.) 

Paca.  Gracias.  Ahora  yo,  por  usted,  so  pilÜD...  (Brindando. ( 
Por  sü  gracia  torera.  (Bebe.)  Usté  debía  vestirse  de  corto 
con  su  sombrero  de  alas  anchas,  su  pelito  echao  pa 
lante  como  los  mozos  de  buten, 

Carl.     ¿Verdad?  Verdá  que  yo  tengo  una  planta  muy  torera? 

Paca.  Pí^s  ya  lo  creo;  haría  usté  \xn  lolelo..,  (Remedándole.) 
(Qué  habría  que  matarlo.)  Y  usté  debía  ir  á  la  Bolsa  y 
aprender  el  cante. 

Carl.  El  cante?...  Eso  ya  lo  sé.  Verá  este;  verá  usté  que  he- 
churas y  qué  gracia  me  traigo  en  el  cante. 

Paca.     Venga  una  copla  flamenca. 

Vend.  l.^Si. 

Carl.  Alegre? 

Todas.    Sí,  sí!... 

Carl.       Allá  va...  (Cantando  adlibitum.) 

((Ábreme  la  puerta 

la  puerta  la  calle, 

no  vengo  borracho...» 
Todas.    (Remedándole.)  Anda  y  que  te  manten. 
Paca.     Oiga  usté,  so  gilí...  y  eso  es  flameuco? 
Carl.     Ya  se  ve  que  sí. 
Vends.    Ay  qué  gracia!... 

AGÜARD.  Los  alguaciles!...  (Salen  todos  corriendo  por  la  derecha.) 


ESCENA  X. 

Salen  los  ALGUACILES  por  la  derecha;  á  poco  salen  todos  los  de  la 

esceaa  anteríj.-;  á  poco  sale  ol^Moro  con  una  cesta  con  dátiles  y  el  sora- 
brero  de  copa. 

MUSICA- 
ALGUACILES.         Es  el  cargo  de  alguacil 
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un  cargo  muy  especial; 

nada  pasa  por  aquí, 

todo  va  muy  bien,  bien  va.  (váose.) 

Tofjos.  (Saliendo.)  Nada  pasa  por  aquí 

todo  va  muy  bien,  bien  va.  ' 

(Remedándolos  dan  un  grito  y  hacen  mutis.) 


HABLADO. 

\Em-  l.^Esta  gente  cada  vez  ve  menos!...  Qué  poco  adelantada  ' 

está  nuestra  policía. 
Moro.     (saliendo.)  Dátiles!...  Dátiles  de  Berbería!... 
Agüard.  Has  cobrado  las  babuchas? 

Moro.  Quiá!...  De  verano,  como  dicen  ustedes,  que  yo  diría 
de  invierno;  pero  ¿á  la  primera  que  yo  me  eche  á  ia 
cara  la  descalzo. 

Aguard,  Ya  las  cobrarás  cualquier  dia. 

Moro.     Sí,  cualquier  día.  De  Berbería... 

Paca.     (Foro  derecha.)  De  qué  barbería  son? 

Moro.  Á  ver,  á  ver  las  babuchas?  (Apartándole  el  vestido  para 
verle  los  pies.) 

Paca.  Oiga  usté,  so  morral,  so  feo;  que  tiene  usté  que  buscar 
en  el  cuarto  bajo  sin  permiso'del  portero? 

Moro.  No,  no  se  enfade  usted;  yo  quería  solo  ver  si  eran  ba- 
buchas de  las  mias. 

Paca.  Usté  se  cree,  so  Muley-Abas,  que  yo  vengo  á  la  plazuela 
en  babuchas? 

Moro.     Yo  no  creo  mas  que  me  he  quedado  sin  ellas. 

Paca.  Y  quiere  usted  buscarlas  en  mis  piés.  (Levantando  ei  ves- 
tido y  enseñando  el  pie.)  Ye  usté  ese  zapato  y  CSC  pie? 
Pues  lo  calza  Golomina,  y  cuando  me  toma  la  medía..- 

Moro.  Y  cómo  se  la  toma  á  usted,  por  lo  antiguo  ó  por  lo 
moderno? 

Paca.     Por  centimétros!..  Sa  enterao  usté,  Mid-Bajá.  (váse.) 
Moro.  Demasiado. 


ESCENA  XL 


DICHOS  y  FELIPE,  por  la  derecha,  laé-o  GARLITOS,  izquierda. 

Felipe,  Á  cómo  son  los  dátiles!  (Co^e  uno  y  sí  lo  come.) 

Moro.     Á  cuatro  reales. 

Felipe.  Están  maduros?  (Come  otro.) 

Moro.     Sí  señor. 

Felipe.  Estos  serán  de  Elche?  (otro  ) 

Moro.     No  señor ^  son  mejores. 

Felipe.   De  Oran?  (Come  otro.) 

Moro.     No  señor. 

Felipe.  Pues  de  dónde  son?  (otro.) 

Moro.     Son  de  Berbería,  pero  no  gon  á  prueba. 

Felipe.  Conque  á  cómo  has  dicho?  (otro.) 

Moro.     (incomodado.)  Á  cuatro  reales;  es  usted  sordo? 

Felipe»  Y  es  lo  ménos?  (otro.) 

Moro.     (Retirando  la  cesta.)  Pero  se  va  usted  á  comer  la  cesta,  ó 
qué? 

Felipe.  Hombre,  desquita  luego  el  que  me  he  comido. 

Moro.     Si  se  ha  comido  u?té  tres  docenas. 

Felipe.  Hombre,  tú  exageras!...  En  fin,  dame  dos  reales.  (Don 

Felipe  ios  co^e  de  la  cesta  y  los  va  colocando  en  el  suelo  uno 
junto  á  otro  para  medirlos  por  varas.) 

Moro.     Pero  hombre,  qué  hace  usted? 
Felipe.   Á  medirlos  por  metros? 

Morí).     Que  todo  el  mundo  se  ha  de  reir  de  mis  mercancías? 

(D.  Felipe  y  el  Moro  principian  á  recoger  los  dátiles  del  suelo* 
D,  Felipe  en  vez  de  echarlos  á  la  cesta  se  los  mete  en  el  bolsi- 
llo: el  Moro  al  verlo  le  tira  el  sombrero  de  copa  y  algunos  dá- 
tiles y  se  arma  entre  ellos  una  contienda»  )  Pero  hombre,  llé- 
vese Usté  la  cesta!  (Le  tira  la  chistera  cuando  está  aga- 
chado.) 

Felipe.  Lo  que  voy  á  hacer  es  á  romperte  el  bautismo. 
Moro.     Y  yo  á  usted  la  confirmación.  So  gorrista!  (Se  agarran.^, 
Agüard,  Vaya,  señores,  órden. 


b'ELiPE.  Déjeme  usté,  que  lo  mato. 

Aguard.  Á  que  empiezo  yo  á  morradas  con  los  dos? 

Los  DOS.  Eso  ya  varía.  (Dejándose  (le  pe^ar.) 

Garl,     (Saliendo.)  (Gisco,  cisco  decimal.) 

Aguard.  Señor,  si  usted  se  ha  comido  media  legua  de  dátiles. 

Moro.     Justo;  que  me  los  pague. 

Oarl.     (Don  Felipe  riñendo!...  Qué  ocasioa  para  ver  á  mi  Es- 
trella.) 

Felipe.  Si  lo  voy  á  ahogar. 
Moro.     Págueme  usté,  so  gorrón. 

Aguard.  Á  que  empiezo  á  sartenazos  con  los  dos?..»  Cuántos  se 

ha  comido  usté,  la  verdad. 
Felipe.  Tres  .. 
Moro.     Docenas!  ' 
Aguard.  Usted  se  ha  comido  más. 
Felipe.  No  señor. 

Aguard.  Lo  he  visto  yo;  y  ademas  los  ha  tirado  al  suelo,  y... 
Felipe.  Para  medirlos. 

Carl.     Don  Felipe,  don  Felipe,  qué  ignominia!...  Su  hija,  mi 
Estrella  está  en  su  casa  con  un  hombre. 

Felipe.    Qué?  (Sobresaltado.) 

Carl.     Si,  aprendiendo  el  sistema  nuevo. 
Felipe.  Ah!  infame!...  sin  mi  permiso,  (váse.) 
Carl.     Cisco,  cisco  decimal.  (Muy  aleare.)  Á  cómo  son  los  dáti- 
les? (Coge  uno  y  se  lo  come.) 

Moro.     Á  bofetada  cada  uno.  (se  la  da ) 
Carl.     Ay!...  Pirata. 

Aguard.  Ande  usté...  (Remedándole.)  Gisco^  cisco  decimal 

ESCENA  Xí!. 

DICHOS,  D.  FELIPE  y  ARTURO  por  U  derecha, 

Felipe.  Salga  usted,  ladrón  de  honras. 
Arturo.  Pero  oiga  usted... 

Felipe.  Qué  quiere  usted  qué  oiga?...  Este  es  un  abuso  de  COQ- 
fianza,  y  lo  que  es  peor... 
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Carl.     Es  un  abuso  sistema  decimal. 

Felipe.  Cállate,  estúpido.  (Dándole  un  puntapié.)  Vamos  á  ver; 
se  puede  saber  quién  es  usted?  de  dónde  viene  usted? 
dónde  vive  usted V 

Arturo.  Si  señor,  me  llamo  Arturo  Mandoble,  vivo  en  la  calle 
de  la  Espada,  soy  oficial  de  caballería,  tengo  pues  una 
Estrella  y  arrepentido  le  pido  la  suya.  Nos  queremos 
hace  mucho  tiempo,  hemos  burlado  cien  veces  su  vigi- 
lancia, pero  el  amor  y  el  dinero  no  pueden  estar  ocul- 
tos, llega  su  termino  y... 

Felipe.  Habla  usted  formal? 

Arturo.  Palabra  de  honrado  caballero.  (Se  dan  la  mano.) 
Felipe.  Se  casará  usted  con  ella? 
Arturo.  En  seguida:  no  deseo  otra  cosp. 
Felipe.   Y  ella,  le  quiere  á  usted? 
Arturo.  Nos  adoramos!...  Llamémosla. 

Felipe.   No...  no  podría  ahora  resistir  su  vista!...  Casaos  pue?, 

y... 

Arturo.  Capitulemos? 
Felipe.  Capitulemos. 

Arturo.  Gracias,  gracias,  don  Felipe;  soy  feliz!...  Estoy  loco  de 
alegría!...  Al  fin  conseguí  mi  Estrella. 

MÚSICA  FINAL- 
CORO  GENERAL  por  ambos  lados. 

Vecinos  y  vecinas 
de  aquesta  vecindad, 
venid,  venid  corriendo, 
venid,  venid  acá... 
Qué  ocurre,  qué  pasa, 
por  qué  tanto  gritar? 
Qué  á  mi  boda  os  convido 
á  beber  y  á  cantar 
al  primer  matrimoaio 


Arturo. 

Todos. 
Arturo. 
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sistema  decimal.» 
Todos.  Bailemos  en  la  boda 

sistema  decimal. 

Ah!... 
lo  que  pasa  por  aquí 
es  un  miedo  muy  cerval, 
si  no  os  da  por  aplaudir 

EL  SISTEMA  DECIMAL. 


PIN. 


El  personaje  Arturo  puede  cantar  los  siguientes  couplets. 

Diz  que  hay  libros  talonarios 
que  han  venido  á  trastornar, 
ciertas  cuentas  ajustadas 
al  sistema  electoral. 

Y  según  los  cuales, 
cosa  singular, 
treinta  y  una  veces 
se  puede  votar. 

Y  seguñ  los¡cuales, 
cosa  singular, 

aun  después  de  muerto 
puede  uno  votar. 


Están  puestos  los  banquetes 
tan  de  moda  ya  en  Madrid, 
que  no  se  hace  cosa  alguna 
sin  pasarse  por  Lhardy. 

Aquí  DO  se  vota 

si  antes  no  se  almuerza^ 

y  todo  sufragio 

el  dinero  cuesta. 

Y  se  ha  dado  cas  j 

de  que  un  elector 

retire  su  voto 

porque  no  almorzó! 

Las  empresas  teatrales 
van  su  campaña  á  etnpezai 
y  las  últimas  noticias 
os  las  puedo  asegurar. 
Zamacois  en  Lara, 
en  Eslava  Ruiz, 
■   y  que  don  Felipe 
toma  la  Infantil, 
y  también  se  dice, 
pero  muy  formal, 
que  esta  temporada 
canto  yo  en  el  Real 
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